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El cumplimiento 
del tiempo

2

Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, 
Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido 
bajo la ley.

Calatas 4. 4

os primeros cristianos —Pablo entre ellos— no creían que el tiempo y el 
lugar del nacimiento de Jesús fueron dejados al azar. Al contrario, 
aquellos cristianos veían la mano de Dios preparando el advenimiento de 
Jesús en todos los acontecimientos anteriores a la Navidad, y en todas las

circunstancias históricas que la rodearon. Lo mismo puede decirse del nacimiento 
de la iglesia, que es el resultado de la obra de Jesús. Dios había preparado el camino 
para que los discípulos, una vez recibido el poder del Espíritu Santo, pudieran serle 
testigos “en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría, y hasta lo último de la tierra”
(Hechos 1:8).

Por lo tanto, la iglesia nunca fue una comunidad desprovista de todo contacto 
con el mundo exterior. Los primeros cristianos eran judíos del siglo primero, y fue 
como judíos del siglo primero que escucharon y recibieron el evangelio. Después 
la nueva fe se fue propagando, tanto entre los judíos que vivían fuera de Palestina 
como entre los gentiles que vivían en el Imperio Romano y aun fuera de él. En 
consecuencia, a fin de comprender la historia de la iglesia en sus primeros siglos 
debemos primero echar una ojeada hacia el mundo en que esa iglesia se desenvolvió.

El judaismo en Palestina
Palestina, la región en donde el cristianismo dio sus primeros pasos, ha sido siempre 

una tierra sufrida. En tiempos antiguos esto se debió principalmente a su posición 
geográfica, que la colocaba en la encrucijada de las dos grandes rutas comerciales 
que unían al Egipto con Mesopotamia, y a Arabia con Asia Menor. A través de 
toda la historia del Antiguo Testamento, esta estrecha faja de terreno se vio 
codiciada e invadida, unas veces por el Egipto, y otras por los grandes imperios 
que surgieron en la región de Mesopotamia y Persia. En el siglo IV a.C., con 
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Alejandro y sus huestes macedonias, un nuevo contendiente entró en la arena. Al 
derrotar a los persas, Alejandro se hizo dueño de Palestina. Alejandro murió en el 
año 323 a.C., y siguieron entonces largos años de inestabilidad política. La dinastía 
de los Ptolomeos, fundada por uno de los generales de Alejandro, se posesionó del 
Egipto, mientras que los Seleucos, de semejante origen, se hicieron dueños de Siria. 
De nuevo Palestina resultó ser la manzana de la discordia en las luchas entre los 
Ptolomeos y los Seleucos.

Las conquistas de Alejandro habían tenido una base ideológica. El propósito de 
Alejandro no era sencillamente conquistar el mundo, sino unir a toda la humanidad 
bajo una misma civilización de tonalidad marcadamente griega. El resultado de 
esto fue el helenismo, que tendía a combinar elementos puramente griegos con 
otros tomados de las diversas civilizaciones conquistadas. Aunque el carácter 
preciso del helenismo varió de región en región, en términos generales le dio a la 
cuenca oriental del Mediterráneo una unidad que sirvió primero a la expansión del 
Imperio Romano y después a la predicación del evangelio.

Pero para los judíos el helenismo no era una bendición. Puesto que parte de la 
ideología helenista consistía en equiparar y confundir los dioses de diversos 
pueblos, los judíos veían en el helenismo una seria amenaza a la fe en el Dios único 
de Israel. Por ello, la historia de Palestina desde la conquista de Alejandro hasta 
la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C. puede verse como el conflicto 
constante entre las presiones del helenismo por una parte y la fidelidad de los judíos 
a su Dios y sus tradiciones por otra.

El punto culminante de esa lucha fue la rebelión de los Macabeos. Primero el 
sacerdote Matatías, y después sus tres hijos Jonatán, Judas y Simeón, se rebelaron 
contra el helenismo de los Seleucos, que pretendía imponer dioses paganos entre 
los judíos. El movimiento tuvo cierto éxito. Pero ya Juan Hircano, el hijo de Simeón 
Macabeo, comenzó a amoldarse a las costumbres de los pueblos circundantes, y a 
favorecerlas tendencias helenistas. Cuando algunos de los judíos más estrictos se 
opusieron a esta política, se desató la persecución. Por fin, en el año 63 a.C., el romano 
Pompeyo conquistó el país y depuso al último de los Macabeos, Aristóbulo II.

La política de los romanos era por lo general tolerante hacia la religión y las 
costumbres de los pueblos conquistados. Poco tiempo después de la deposición de 
Aristóbulo, los romanos les devolvieron a los descendientes de los Macabeos cierta 
medida de autoridad, dándoles los títulos de sumo sacerdote y de etnarca. Herodes, 
nombrado rey de Judea por los romanos en el año 40 a.C., fue el último gobernante 
con cierta ascendencia macabea, pues su esposa era de ese linaje.

Pero aun la tolerancia romana no podía comprender la obstinación de los judíos, 
que insistían en rendirle culto sólo a su Dios, y que se rebelaban ante la menor 
amenaza contra su fe. Herodes hizo todo lo posible por introducir el helenismo en 
el país. Con ese propósito hizo construir templos en honor de Roma y de Augusto 
en Samaría y en Cesárea. Pero cuando se atrevió a hacer colocar un águila de oro 
sobre la entrada del Templo los judíos se sublevaron, y Herodes tuvo que recurrir 
a la violencia. Sus sucesores siguieron la misma política helenizante, haciendo 
construir nuevas ciudades de estilo helenista y trayendo gentiles a vivir en ellas.

Por esta razón las rebeliones se sucedieron casi ininterrumpidamente. Jesús era 
niño cuando los judíos se rebelaron contra el etnarca Arquelao, quien tuvo que 
recurrir a las tropas romanas. Esas tropas, al mando del general Varo, destruyeron 
la ciudad de Séforis, capital de Galilea y vecina de Nazaret, y crucificaron a dos 
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mil judíos. Es a esta rebelión que se refiere Gamaliel al decir que “se levantó Judas 
el galileo, en los días del censo, y llevó en pos de sí a mucho pueblo” (Hechos 
5:37). El partido de los celóles, que se oponía.tenazmente al régimen romano, siguió 
existiendo aún después de las atrocidades de Varo, y jugó un papel importante en 
la gran rebelión que estalló en el año 66 d.C. Esa rebelión fue quizá la más violenta 
de todas, y a la postre llevó a la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C., cuando 
el general —y después emperador— Tito conquistó la ciudad y derribó el Templo.

En medio de tales luchas y tentaciones, no ha de extrañamos que el judaismo se 
haya vuelto cada vez más legalista. Era necesario que el pueblo tuviese directrices 
claras acerca de cuál debería ser su conducta en diversas circunstancias. Los 
preceptos detallados de los fariseos no tenían el propósito de fomentar una religión 
puramente externa —aunque a veces hayan tenido ese resultado— sino más bien 
de aplicar la Ley a las circunstancias en que el pueblo vivía día a día. Los fariseos 
eran el partido del pueblo, que no gozaba de las ventajas materiales acarreadas por 
el régimen romano y el helenismo. Para ellos lo importante era asegurarse de 
cumplir la Ley aun en los tiempos difíciles en que estaban viviendo. Además, los 
fariseos creían en algunas doctrinas que no encontraban apoyo en las más antiguas 
tradiciones de los judíos, tales como la resurrección y la existencia de los ángeles.

Los saduceos, por su parte, eran el partido de la aristocracia, cuyos intereses le 
llevaban a colaborar con el régimen romano. Puesto que el sumo sacerdote 
pertenecía por lo general a esa clase social, el culto del Templo ocupaba para los 
saduceos la posición central que la Ley tenía para los fariseos. Además, aristócratas 
y conservadores como eran, los saduceos rechazaban las doctrinas de la resurrec
ción y de la existencia de los ángeles, que según ellos eran meras innovaciones.

Por lo tanto, debemos cuidarnos de no exagerar la oposición de Jesús y de los 
primeros cristianos al partido de los fariseos. De hecho, casi todos ellos estaban 
más cerca de los fariseos que de los saduceos. La razón por la que Jesús les criticó 
no es entonces que hayan sido malos judíos, sino que en su afán de cumplir la Ley 
al pie de la letra se olvidaban a veces de los seres humanos para quienes la Ley fue 
dada.

Además de estos partidos, que ocupaban el centro de la escena religiosa, había 
otras sectas y bandos en el judaismo del siglo primero. Ya hemos mencionado a 
los celóles. Los esenios, a quienes muchos autores atribuyen los famosos “Rollos 
del Mar Muerto”, eran un grupo de ideas puristas que se apartaba de todo contacto 
con el mundo de los gentiles, a fin de mantener su pureza ritual. Según el historiador 
judío Josefo, estos esenios sostenían, además de las doctrinas tradicionales del 
judaismo, ciertas doctrinas secretas que les estaba vedado revelar a quienes no eran 
miembros de su secta.

Por otra parte, toda esta diversidad de tendencias, partidos y sectas no ha de 
eclipsar dos puntos fundamentales que todos los judíos sostenían en común: el 
monoteísmo ético y la esperanza escatológica.

El monoteísmo ético sostenía que hay un solo Dios, y que este Dios requiere, 
aún más que el culto apropiado, la justicia entre los seres humanos. Los diversos 
partidos podían estar en desacuerdo con respecto a lo que esa justicia quería decir 
en términos concretos. Pero en cuanto a la necesidad de honrar al Dios único con 
la vida toda, todos concordaban.

La esperanza escatológica era la otra nota común de la fe de Israel. Todos, desde 
los saduceos hasta los celotes, guardaban la esperanza mesiánica, y creían firmemente 
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que el día llegaría cuando Dios intervendría en la historia para restaurar a Israel y 
cumplir sus promesas de un Reino de paz y justicia. Algunos creían que su deber estaba 
en acelerar la llegada de ese día recurriendo a las armas. Otros decían que tales cosas 
debían dejarse exclusivamente en manos de Dios. Pero todos concordaban en su mirada 
dirigida hacia el futuro cuando se cumplirían las promesas de Dios.

De todos estos grupos, el más apto para sobrevivir después de la destrucción del 
Templo era el de los fariseos. En efecto, esta secta tenía sus raíces en la época del 
Exilio, cuando los judíos no podían acudir al Templo a adorar, y por tanto su fe se 
centraba en la Ley. Durante los últimos siglos antes del advenimiento de Jesús, el 
número de los judíos que vivían en tierras lejanas había aumentado constantemente. 
Tales personas, que no podían visitar el Templo sino en raras ocasiones, se veían 
obligadas a centrar su fe en la Ley más bien que en el Templo. En el año 70 d.C., la 
destrucción de Jerusalén le dio el golpe de gracia al partido de los saduceos, y por tanto 
el judaismo que el cristianismo ha conocido a través de casi toda su historia—así como 
el judaismo que existe en nuestros días— viene de la tradición farisea.

El judaismo de la Dispersión
Como hemos señalado anteriormente, durante los siglos que precedieron al 

advenimiento de Jesús hubo un número cada vez mayor de judíos que vivían fuera 
de Palestina. Algunos de estos judíos eran descendientes de los que habían ido al 
exilio en Babilonia, y por tanto en esa ciudad así como en toda la región de 
Mesopotamia y Persia había fuertes contingentes judíos. En el Imperio Romano, 
los judíos se habían esparcido por diversas circunstancias, y ya en el siglo primero 
las colonias judías en Roma y en Alejandría eran numerosísimas. En casi todas las 
ciudades del Mediterráneo oriental había al menos una sinagoga. En el Egipto, se 
llegó hasta a construir un templo alrededor del siglo VII a.C. en la ciudad de 
Elefantina, y hubo otro en el Delta del Nilo en el siglo II a.C. Pero por lo general 
estos judíos de la “Dispersión” o de la “Diáspora” ¡que así se les llamólno 
construyeron templos en los cuales ofrecer sacrificios, sino más bien sinagogas en 
las que se estudiaban las Escrituras.

El judaismo de la Diáspora es de suma importancia para la historia de la iglesia 
cristiana, pues fue a través de él, según veremos en el próximo capítulo, que más 
rápidamente se extendió la nueva fe por el Imperio Romano. Además, ese judaismo 
le proporcionó a la iglesia la traducción del Antiguo Testamento al griego que fue 
uno de los principales vehículos de su propaganda religiosa.

Este judaismo se distinguía de su congénere en Palestina principalmente por dos 
características: su uso del idioma griego, y su contacto inevitablemente mayor con 
la cultura helenista.

En el siglo primero eran muchos los judíos, aun en Palestina, que no usaban ya el 
antiguo idioma hebreo. Pero, mientras que en Palestina y en toda la región al oriente 
de ese país se hablaba el arameo, los judíos que se hallaban dispersos por todo el resto 
del Imperio Romano hablaban el griego. Tras las conquistas de Alejandro, el griego 
había venido a ser la lengua franca de la cuenca oriental del Mediterráneo. Judíos, 
egipcios, chipriotas, y hasta romanos, utilizaban el griego para comunicarse entre sí. 
En algunas regiones —especialmente en el Egipto— los judíos perdieron el uso de 
la lengua hebrea, y fue necesario traducir sus Escrituras al griego.

28



El cumplimiento del tiempo

Esa versión del Antiguo Testamento al griego recibe el nombre de Septuaginta, 
que se abrevia frecuentemente mediante el número romano LXX. Ese nombre —y 
número— le viene de una antigua leyenda según la cual el rey de Egipto, Ptolomeo 
Filadelfo, ordenó a setenta y dos ancianos hebreos que tradujesen la Biblia 
independientemente, y todos ellos produjeron traducciones idénticas entre sí. Al 
parecer, el propósito de esa leyenda era garantizar la autoridad de esta versión, que 
de hecho fue producida a través de varios siglos, por traductores con distintos 
criterios, de modo que algunas porciones son excesivamente literales, mientras que 
otras se toman amplias libertades con el texto.

En todo .caso, la importancia de la Septuaginta fue enorme para la primitiva 
iglesia cristiana. Esta es la Biblia que cita la mayoría de los autores del Nuevo 
Testamento, y ejerció una influencia indudable sobre la formación del vocabulario 
cristiano de los primeros siglos. Además, cuando aquellos primeros creyentes se 
derramaron por todo el Imperio con el mensaje del evangelio, encontraron en la 
Septuaginta un instrumento útil para su propaganda. De hecho, el uso que los 
cristianos hicieron de la Septuaginta fue tal y tan efectivo que los judíos se vieron 
obligados a producir nuevas versiones —como la de Aquila— y a dejar a los 
cristianos en posesión de la Septuaginta.

La otra marca distintiva del judaismo de la Dispersión fue su inevitable contacto 
con la cultura helenista. En cierto sentido, podría decirse que la Septuaginta es 
también resultado de esta situación. En todo caso, resulta claro que los judíos de 
la Dispersión no podían sustraerse al contacto con los gentiles, como podían hacerlo 
en cierta medida sus correligionarios de Palestina. Los judíos de la Dispersión se 
veían obligados en consecuencia a defender su fe a cada paso frente a aquellas 
gentes de cultura helenista para quienes la fe de Israel resultaba ridicula, anticuada 
o ininteligible.

Frente a esta situación, y especialmente en la ciudad de Alejandría, surgió entre 
los judíos un movimiento que trataba de mostrar la compatibilidad entre lo mejor 
de la cultura helenista y la religión hebrea. Ya en el siglo III a.C. Demetrio narró 
la historia de los reyes de Judá siguiendo los patrones de la historiografía pagana. 
Pero fue en la persona de Filón de Alejandría, contemporáneo de Jesús, que este 
movimiento alcanzó su cumbre.

Puesto que los argumentos de Filón —u otros muy parecidos— fueron utiliza
dos después por algunos cristianos en la propia ciudad de Alejandría, vale la pena 
resumirlos aquí. Lo que Filón intenta hacer es mostrar la compatibilidad entre la 
filosofía platónica y las Escrituras hebreas. Según él, puesto que los filósofos 
griegos eran personas cultas, y las Escrituras hebreas son anteriores a ellos, es de 
suponerse que cualquier concordancia entre ambos se debe a que los griegos 
copiaron de los judíos, y no viceversa. Y entonces Filón procede a mostrar esa 
concordancia interpretando el Antiguo Testamento como una serie de alegorías que 
señalan hacia las mismas verdades eternas a que los filósofos se refieren de manera 
más literal.

El Dios de Filón es absolutamente trascendente e inmutable, al estilo del “Uno 
Inefable” de los platónicos. Por tanto, para relacionarse con este mundo de 
realidades transitorias y mutables, ese Dios hace uso de un ser intermedio, al 
que Filón da el nombre de Logos (es decir, Verbo o Razón). Este Logos, además 
de ser el intermediario entre Dios y la creación, es la razón que existe en todo el 
universo, y de la que la mente humana participa. En otras palabras, es este Logos 
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lo que hace que el universo pueda ser comprendido por la mente humana. Algunos 
pensadores cristianos adoptaron estas ideas propuestas por Filón, con todas sus 
ventajas y sus peligros.

Como vemos, en su dispersión por todo el mundo romano, en su traducción de 
la Biblia, y aun en sus intentos de dialogar con la cultura helenista, el judaismo 
había preparado el camino para el advenimiento y la diseminación de la fe cristiana.

El mundo grecorromano
Empero en esa diseminación la nueva fe tuvo que abrirse paso a través de 

situaciones políticas y culturales que unas veces le abrieron camino, y otras le 
sirvieron de obstáculo. A fin de comprender la vida cristiana en esos primeros 
siglos, debemos detenernos a exponer, siquiera en breves rasgos, esas circunstan
cias políticas y culturales.

El Imperio Romano le había dado a la cuenca del Mediterráneo una unidad 
política nunca antes vista. La política del Imperio fue fomentar la mayor uniformi
dad posible sin hacer excesiva violencia a las costumbres de cada región. Esta había 
sido también antes la política de Alejandro. En ambos casos su éxito fue notable, 
pues poco a poco se fue creando una base común que perdura hasta nuestros días. 
Esa base común, tanto en lo político como en lo cultural, fue de enorme importancia 
para el cristianismo de los primeros siglos.

Restos del anfiteatro helenista en Séforis, sólo a unos kilómetros de Nazaret.
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Una impresionante vista del gran teatro en Éfeso desde lo alto de las gradas.

La unidad política de la cuenca del Mediterráneo les permitió a los primeros 
cristianos viajar de un lugar a otro sin temor de verse envueltos en guerras o asaltos. 
De hecho, al leer acerca de los viajes de Pablo vemos que el gran peligro de la 
navegación en esa época era el mal tiempo. Unos siglos antes, los piratas que 
infestaban el Mediterráneo eran de temerse mucho más que cualquier tempestad. 
Los caminos romanos, que unían hasta las más distantes provincias, y algunos de 
los cuales existen todavía, no fueron ajenos a las plantas de los cristianos que iban 
de un lugar a otro llevando el mensaje de la redención en Jesucristo. Puesto que el 
comercio florecía, las gentes iban de un lugar a otro, y así el cristianismo llegó 
frecuentemente a alguna nueva región, no llevado por misioneros o por predicadores 
itinerantes, sino por mercaderes, esclavos y otras personas que por diversas razones se 
veían obligadas a viajar. En este sentido, las condiciones políticas de la época 
fueron beneficiosas para la diseminación de la nueva fe.

Pero hubo también otros aspectos de esa situación que sirvieron de reto y 
amenaza a los primeros cristianos. Puesto que el Imperio intentaba lograr la mayor 
uniformidad posible entre sus súbditos de diversos orígenes, parte de la política 
imperial consistía en fomentar la uniformidad religiosa. Esto se hacia mediante el 
sincretismo y el culto al emperador.

El sincretismo, que consiste en la mezcla indiscriminada de religiones, fue 
característica de la cuenca del Mediterráneo a partir del siglo III a.C. Dentro de 
ciertos límites, Roma lo impulsó, pues el Imperio tenía interés en que sus diversos 
súbditos pensaran que, aunque sus dioses tenían distintos nombres y atributos, en 
fin de cuentas eran todos los mismos dioses. Al Panteón romano se fueron anadiendo 
dioses provenientes de las mas diversas regiones. (La palabra Panteón quiere decir 
precisamente “templo de todos los dioses”.)
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Por los mismos caminos por los que transitaban los mercaderes y misioneros 
cristianos transitaban también gentes de muy variadas religiones, y todas esas 
religiones se entremezclaban y confundían en las plazas y los foros de las ciudades. 
El sincretismo era la moda religiosa de la época.

En tal ambiente tanto los judíos como los cristianos parecían ser gentes intran
sigentes, que insistían en su Dios único y distinto de todos los demás dioses. Por 
esta razón, muchos veían en el judaismo y en el cristianismo un quiste que debía 
ser extirpado de la sociedad romana. Pero fue el culto al emperador el punto 
neurálgico que desató la persecución. Muchas veces esas persecuciones teman 
características políticas, pues el culto al emperador era uno de los medios que Roma 
utilizaba para fomentar la unidad y la lealtad de su imperio. Negarse a rendir ese 
culto era visto como señal de traición o al menos de deslealtad. Luego, no son pocos 
los casos en que resulta claro que, al mismo tiempo que un mártir mona por su fe, 
quien le condenaba lo hacía impulsado por sentimientos de lealtad política.

Por otra parte, el sincretismo de la época también se manifestaba en lo que los 
historiadores de hoy llaman “religiones de misterio”, o sencillamente “misterios”. 
Estas religiones no centraban su fe en los viejos dioses del Olimpo —Zeus, 
Poseidón, Afrodita, etc.— sino en otros dioses de carácter más personal. En los siglos 
anteriores, antes que se desatara el espíritu sincretista y cosmopolita, cada cual era 
devoto de los dioses del país en que había nacido. Pero ahora, en medio de la confusión 
creada por las conquistas de Alejandro y de Roma, cada cual tenía que decidir a qué 
dioses le iba a prestar su devoción. Cada uno de estos dioses de los “misterios” tenía 
sus propios devotos, que eran aquellos que habían sido iniciados.

La Vía Sagrada, Asdepión, parte del centro del culto a Asdepio, el dios griego de la salud.
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Por lo general, cada una de estas religiones se basaba en un mito acerca de los 
orígenes del mundo, o de la historia del dios en cuestión. Del Egipto provenía el 
mito de Isis y Osiris, según el cual el dios Seth había matado y descuartizado a 
Osiris, y después había esparcido sus miembros por todo el Egipto. Isis, la esposa 
de Osiris, los había recogido, y dado nueva vida a Osiris. Pero los órganos genitales 
de Osiris habían caído en el Nilo, y es por esa razón que el Nilo es la fuente de 
fertilidad para todo el Egipto. También por esa razón, algunos de los devotos más 
fervientes de este culto se mutilaban a sí mismos, cortándose los testículos y 
ofreciéndolos en sacrificio. Entre los soldados era muy popular el culto a Mitras, 
un dios de origen persa cuyos mitos incluían una serie de combates contra el sol y 
contra un toro de carácter mitológico. En Grecia existían desde tiempos inmemo
riales los misterios de Eleusis, cerca de Atenas. Los misterios de Atis y Cibeles 
incluían un rito de iniciación llamado “taurobolia”, en el que se mataba un toro y 
se bañaba al neófito con su sangre. Dado el carácter sincretista de todos estos cultos, 
pronto unos se mezclaron con otros, hasta tal punto que en el día de hoy es difícil 
distinguir las características o las prácticas de uno de ellos en particular. Además, 
estos dioses no eran celosos entre sí, como el Dios de los judíos.y de los cristianos, 
y por tanto hubo quienes se dedicaron a coleccionar misterios, haciéndose iniciar 
en uno tras otro de estos cultos.

Todas estas tendencias sincretistas, en las que se entrelazaban los viejos dioses 
con las religiones de misterio y con el culto al emperador, presentaron un fuerte 
reto al cristianismo naciente. Puesto que los cristianos se negaban a participar de 
todo esto, frecuentemente se les acusó de incrédulos y de ateos.Frente a tales 
acusaciones, los cristianos podían recurrir a ciertos aspectos de la cultura de la época 
que parecían prestarles apoyo. A esto dedicaremos el capítulo VII de la presente sección 
de nuestra historia. Pero por lo pronto señalemos que hubo dos tradiciones filosóficas 
en las que los cristianos encontraron un nutrido arsenal para la defensa de su fe. Una 
de ellas fue la tradición platónica, y la otra el estoicismo.

El maestro de Platón, Sócrates, había sido condenado a morir bebiendo la cicuta 
porque se le consideraba incrédulo y corruptor de la juventud ateniense. Platón 
había escrito varios diálogos en su defensa, y ya en el siglo primero de nuestra era 
Sócrates era tenido por uno de los hombres más sabios y más justos de la 
antigüedad. Ahora bien, Sócrates, Platón, y toda la tradición de la que ambos 
formaban parte, habían criticado a los dioses paganos, diciendo que eran creación 
humana, y que según los mitos clásicos eran más perversos que los seres humanos. 
Por encima de todo esto, Platón hablaba de un ser supremo, inmutable, perfecto, 
que era la suprema bondad y belleza. Además, tanto Sócrates como Platón creían 
en la inmortalidad del alma, y por tanto en la vida después de la muerte. Y Platón 
afirmaba que por encima de este mundo sensible y pasajero había otro de realidades 
invisibles y permanentes. Todo esto fue de gran valor y atractivo para aquellos 
primeros cristianos que se veían perseguidos y acusados de ser ignorantes e 
ingenuos. Por estas razones, la filosofía platónica ejerció un influjo sobre el 
pensamiento cristiano que todavía perdura.

Algo semejante sucedió con el estoicismo. Esta escuela filosófica —algo 
posterior al platonismo— enseñaba doctrinas de alto carácter moral. Según los 
estoicos, hay una ley natural impresa en todo el universo y en la razón humana, y 
esa ley nos dice cómo hemos de comportarnos. Si algunos no la ven o no la siguen, 
esto es porque son tontos, pues quien es verdaderamente sabio conoce esa ley y la 
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obedece. Además, puesto que nuestras pasiones luchan contra nuestra razón, y 
tratan de dominar nuestras vidas, la meta del sabio es lograr que su razón domine 
toda pasión, hasta el punto de no sentirla. Ese estado de no sentir pasión alguna es 
la “apatía” y en él consiste la perfección moral según los estoicos. También en este 
caso podemos imaginarnos el atractivo de esta doctrina para los cristianos, que se 
veían obligados a enfrentarse repetidamente a las costumbres corruptas de su 
época, y a criticarlas. Puesto que los estoicos habían hecho lo mismo, en sus ideas 
y escritos los cristianos encontraron apoyo para su defensa y propaganda. Al igual 
que en el caso del platonismo, esto acarreaba el peligro de que se llegase a confundir 
la fe cristiana con estas doctrinas filosóficas, y que así se perdiera algo del carácter 
único del evangelio. No faltaron quienes, en un aspecto u otro, sucumbieran ante 
esa tentación. Pero ello no ha de ocultamos el gran valor que estas doctrinas 
tuvieron en la primera expansión del cristianismo.

Según el apóstol Pablo, el cristianismo penetró en el mundo “cuando vino el 
cumplimiento del tiempo”. Quizá alguno podría entender esto en el sentido de que Dios 
les facilitó el camino a aquellos primeros cristianos. Y no cabe duda de que mucho de 
lo que estaba teniendo lugar en el siglo primero facilitó el avance de la nueva fe. Pero 
también es cierto que esos mismos acontecimientos le planteaban a la iglesia difíciles 
retos que exigían enorme valor y audacia. El “cumplimiento del tiempo” no quiere 
decir que el mundo estuviera listo a hacerse cristiano, como una fruta madura pronta 
a caer del árbol, sino que quiere decir más bien que, en los designios inescrutables de 
Dios, había llegado el momento de enviar al Hijo al mundo a sufrir muerte de cruz, 
y de esparcir a los discípulos por ese mismo mundo para dar ellos también costoso 
testimonio de su fe en el Crucificado.
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...los que recibieron su palabra fueron bautizados, y 
se añadieron aquel día como tres mil personas.

Hechos 2.41

1 libro de Hechos nos da a entender que hubo desde los inicios una fuerte 
iglesia en Jerusalén. Sin embargo, después de sus primeros capítulos, ese 
mismo libro nos dice muy poco acerca de la historia de aquella comuni
dad original. Esto se entiende, pues el propósito del autor de Hechos no 

es escribir toda una historia de la iglesia, sino más bien mostrar cómo, por obra del 
Espíritu Santo, la nueva fe fue extendiéndose hasta llegar a la capital del Imperio.

El resto del Nuevo Testamento nos dice aun menos acerca de la iglesia de 
Jerusalén, puesto que en este caso también la mayor parte de los libros del Nuevo 
Testamento trata acerca de la vida de la iglesia en otras partes del Imperio.

■Esto quiere decir que al intentar reconstruir la vida y la historia de aquella 
primera iglesia nos encontramos ante una infortunada escasez de datos. Sin 
embargo, leyendo cuidadosamente el Nuevo Testamento, y añadiendo algunos 
pormenores que nos ofrecen otros autores de los primeros siglos, podemos hacer
nos una idea aproximada de lo que fue aquella primera comunidad cristiana

Unidad y diversidad

Es error común entre muchas personas el de idealizar la iglesia del Nuevo 
Testamento. La firmeza y elocuencia de Pedro en el día de Pentecostés nos hacen 
olvidar sus dudas y vacilaciones en cuanto a qué debía hacerse con los gentiles que 
eran añadidos a la iglesia. Y el hecho de que los discípulos poseían todas las cosas 
en común frecuentemente eclipsa las dificultades que esa práctica acarreó, según 
puede verse en el caso de Ananías y Safira, y en la “murmuración de los griegos 
contra los hebreos, de que las viudas de aquellos eran desatendidas en la distribu
ción diaria” (Hechos 6:1).

Este último episodio, que se menciona como de pasada en Hechos, nos indica 
que ya en la primitiva iglesia comenzaban a reflejarse algunas de las divisiones que 
existían entre los judíos en Jerusalén. Según hemos mencionado en el capítulo 
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anterior, durante varios siglos Palestina había estado dividida entre los judíos más 
puristas y aquellos de tendencias más helenizantes. Es a esto que se refiere Hechos 
6:1 al hablar de los “griegos” y los ‘.‘hebreos”. No se trata aquí verdaderamente de 
judíos y gentiles —-pues todavía no había gentiles en la iglesia, según nos lo da a 
entender más adelante el propio libro de Hechos— sino más bien de dos grupos 
entre los judíos. Los “hebreos” eran los que todavía conservaban todas las costum
bres y el idioma de sus antepasados, mientras que los “griegos” eran los que se 
mostraban más abiertos hacia las influencias del helenismo. Es posible que algunos 
de ellos hayan sido judíos que habían regresado a Jerusalén después de vivir en 
otros lugares, quizá en algunos casos por varias generaciones. En todo caso, la 
mayor parte de ellos llevaban nombres griegos, y es de suponerse que, además del 
arameo de la región, hablaban también el griego. Luego, la disputa a que se refiere 
Hechos es una desavenencia entre cristianos de origen judío, pero unos, por así 
decir, más judíos que los otros.

Como resultado de este conflicto, los doce convocaron a una asamblea que eligió 
a siete personas “para servir a las mesas”. El sentido exacto de esta función no está 
del todo claro, aunque no cabe duda de que lo que los doce tenían en mente era que 
los siete se dedicarían a labores administrativas, mientras ellos seguían predicando. 
Pero sí hay dos cosas que resultan claras al leer todo el libro de Hechos. La primera 
de ellas es que los siete eran representantes del grupo de los “griegos” —todos ellos 
tenían nombres griegos— y que el propósito de su elección era entonces darle cierta 
representación a ese grupo. La segunda es que desde muy temprano por lo menos 
algunos de los siete se dedicaron también a la predicación y a la tarea misionera.

El capítulo siete de Hechos está dedicado a Esteban, uno de los siete que “hacía 
grandes prodigios y señales entre el pueblo” (Hechos 6:8). Al leer el testimonio de 
Esteban ante el concilio, nos percatamos de que su actitud hacia el Templo no es 
del todo positiva (Hechos 7:47-48). El concilio, que está compuesto principalmente 
por judíos antihelenistas, se niega a escucharle y le apedrea. Esto contrasta con el 
modo en que el mismo concilio había tratado a Pedro y a Juan, quienes fueron 
puestos en libertad después de ser azotados (Hechos 5:40). Además, es de notarse 
el hecho de que cuando se desató la persecución y los cristianos se vieron obligados 
a huir de Jerusalén, los apóstoles pudieron permanecer en la Ciudad Santa. Cuando 
Saulo sale hacia Damasco para perseguir a los cristianos que han encontrado 
refugio en esa ciudad, los apóstoles todavía están en Jerusalén, y al parecer Saulo 
no se preocupa por ello.

Todo lo anterior nos lleva a concluir que los miembros del concilio y el sumo 
sacerdote se preocupaban más por los cristianos “griegos” que por los “hebreos”. 
Como hemos dicho anteriormente, tanto los unos como los otros eran de origen 
judío. Y no cabe duda de. que los miembros del concilio veían en el cristianismo 
una herejía que era necesario combatir. Pero al principio esa oposición parece haber 
ido dirigida principalmente contra los judíos “griegos” que se habían hecho 
cristianos. Es posteriormente, en el capítulo doce de Hechos, que la persecución se 
desata contra los apóstoles.

Inmediatamente después de narrar el testimonio y muerte de Esteban, el libro 
de Hechos pasa a contamos la labor misionera de Felipe, otro de los siete. Felipe 
funda una iglesia en Samaría, y los apóstoles envían a Pedro y a Juan para 
supervisar la labor de Felipe. Luego, resulta claro que ya va comenzando a formarse 
una iglesia fuera del ámbito de Judea, que esa iglesia no es fundada por los 
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apóstoles, y que a pesar de ello los doce siguen gozando de cierta autoridad sobre 
toda la iglesia. Después de esto, en el capítulo nueve, Hechos empieza a hablamos 
de Pablo, y la iglesia fuera de Palestina se va volviendo cada vez más el centro de 
la narración. Esto no ha de extrañamos, pues lo que sucedió fue que los judíos 
“griegos” que se habían hecho cristianos sirvieron de puente a través del cual la 
nueva fe pasó al mundo gentil, y pronto la iglesia contó con más miembros entre 
los gentiles que entre los judíos. Por tanto, la mayor parte de nuestra historia tratará 
acerca del cristianismo entre los gentiles. Pero a pesar de ello no podemos olvidar 
aquella primera iglesia, de la que nos llegan sólo lejanos atisbos.

La vida religiosa
Los primeros cristianos no creían pertenecer a una nueva religión. Ellos habían 

sido judíos toda su vida, y continuaban siéndolo. Esto es cierto, no sólo de Pedro 
y los doce, sino también de los siete, y hasta del mismo Pablo.

Su fe no consistía en una negación del judaismo, sino que consistía más bien en 
la convicción de que la edad mesiánica, tan esperada por el pueblo hebreo, había 
llegado. Según Pablo lo expresa a los judíos en Roma hacia el final de su carrera, 
“por la esperanza de Israel estoy sujeto con esta cadena” (Hechos 28:20). Es decir, 
que la razón por la que Pablo y los demás cristianos son perseguidos no es porque 
se opongan al judaismo, sino porque creen y predican que en Jesús se han cumplido 
las promesas hechas a Israel.

Por esta razón, los cristianos de la iglesia de Jerusalén seguían guardando el 
sábado y asistiendo al culto del Templo. Pero además, porque el primer día de la 
semana era el día de la resumección del Señor, se reunían en ese día para “partir el 
pan’”, en conmemoración de esa resurrección. Aquellos primeros servicios de 
comunión no se centraban sobre la pasión del Señor, sino sobre su resurrección y 
sobre el hecho de que con ella se. había abierto una nueva edad. Fue sólo mucho 
más tarde —siglos más tarde, según veremos— que el culto comenzó a centrar 
su atención sobre la crucifixión más bien que sobre la resurrección. En aquella 
primitiva iglesia el partimiento del pan se celebraba “con alegría y sencillez de 
corazón” (Hechos 2:46).

Sí había, naturalmente, otros momentos de recogimiento. Estos eran principal
mente los dos días de ayuno semanales. Era costumbre entre los judíos más devotos 
ayunar dos días a la semana, y los primeros cristianos seguían la misma costumbre, 
aunque muy temprano comenzaron a observar dos días distintos. Mientras los 
judíos ayunaban los lunes y jueves, los cristianos ayunaban los miércoles y viernes, 
probablemente en memoria de la traición de Judas y la crucifixión de Jesús.

En aquella primitiva iglesia, los dirigentes eran los doce, aunque todo parece 
indicar que eran Pedro y Juan los principales. Al menos, es sobre ellos que se centra 
la atención en Hechos, y Pedro y Juan son dos de los “pilares” a quienes se refiere 
Pablo en Gálatas 2:9.

Además de los doce, sin embargo, Jacobo el hermano del Señor también gozaba de 
gran autoridad. Aunque Jacobo no era uno de los doce, Jesús se le había manifestado 
poco después de la resurrección (I Corintios 15:7), y Jacobo se había unido al número 
de los discípulos, donde pronto gozó de gran prestigio y autoridad. Según Pablo, él era 
el tercer “pilar” de la iglesia de Jerusalén, y por tanto en cierto sentido parece haber 
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estado por encima de algunos de los doce. Por esta razón, cuando mas tarde se 
pensó que la iglesia estuvo gobernada por obispos desde sus mismos inicios, surgió 
la tradición según la cual el primer obispo de Jerusalén fue Jacobo el hermano del 
Señor. Esta tradición, errónea por cuanto le da a Jacobo el título de obispo, sí parece 
acertar al afirmar que fue él el primer jefe de la iglesia de Jerusalén.

El ocaso de la iglesia judía
Pronto, sin embargo, arreció la persecución contra todos los cristianos en 

Jerusalén. El emperador Calígula le había dado el título de rey a Herodes Agripa, 
nieto de Herodes el Grande. Según Hechos 12:1-3, Herodes hizo matar a Jacobo, 
hermano de Juan —quien no ha de confundirse con Jacobo el hermano de Jesús— 
y al ver que esto agradó a sus súbditos hizo encarcelar también a Pedro, quien 
escapó milagrosamente. En el año 62 Jacobo, el jefe de la iglesia, fue muerto por 
iniciativa del sumo sacerdote, y aun contra la oposición de algunos fariseos.

Ante tales circunstancias, los jefes de la iglesia de Jerusalén decidieron trasla
darse a Pela, una ciudad mayormente gentil al otro lado del Jordán. Al parecer parte 
de su propósito en este traslado era, no sólo huir de la persecución por parte de los 
judíos, sino también evitar las sospechas por parte de los romanos. En efecto, en 
esa época el nacionalismo judío estaba en ebullición, y pronto se desataría la 
rebelión que culminaría en la destrucción de Jerusalén por los romanos en el año 
70. Los cristianos se confesaban seguidores de uno que había muerto crucificado 
por los romanos, y que pertenecía al linaje de David. Aún más, tras la muerte de 
Jacobo el hermano del Señor aquella antigua iglesia siguió siendo dirigida por los 
parientes de Jesús, y la jefatura pasó a Simeón, que pertenecía al mismo linaje.

Frente al nacionalismo que florecía en Palestina, los romanos sospechaban de 
cualquier judío que pretendiera ser descendiente de David. Por tanto, este movi
miento judío, que seguía a un hombre condenado como malhechor, y dirigido por 
gentes del linaje de David, tenía que parecer sospechoso ante los ojos de los 
romanos. Poco tiempo después alguien acusó a Simeón como descendiente de 
David y como cristiano, y este nuevo dirigente de la iglesia judía sufrió el martirio. 
Dados los escasos datos que han sobrevivido al paso de los siglos, nos es imposible 
saber hasta qué punto los romanos, condenaron a Simeón por cristiano, y hasta qué 
punto le condenaron por pretender pertenecer a la casa de David. Pero en todo caso 
el resultado de todo esto fue que la vieja iglesia de origen judío, rechazada tanto por 
judíos como por gentiles, se vio relegada cada vez más hacia regiones recónditas y 
desoladas. En aquellos lejanos parajes el cristianismo judío entró en contacto con 
varios otros grupos que en fechas anteriores habían abandonado el judaismo 
ortodoxo, y se habían refugiado allende el Jordán. Carente de relaciones con el 
resto del cristianismo, aquella iglesia de origen judío siguió su propio curso, y en 
muchos casos sufrió el influjo de las diversas sectas entre las cuales existía. 
Cuando, en ocasiones posteriores, los cristianos de origen gentil nos ofrezcan algún 
atisbo de aquella comunidad olvidada, nos hablarán de sus herejes y de sus extrañas 
costumbres, pero rara vez nos ofrecerán datos de valor positivo sobre la fe y la vida 
de aquella iglesia que perduró por lo menos hasta el siglo V.
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La misión 
a los gentiles

4

... no me avergüenzo del evangelio, porque es 
poder de Dios para salvación a todo aquel que 
cree; al judío primeramente, y también al griego.

Romanos 1.16

os cristianos que en Hechos 6 se llaman “griegos”, aunque eran en 
realidad judíos, eran sin embargo judíos que sentían cierta simpatía hacia 
algunos elementos de la cultura griega. Puesto que fue contra estos 
cristianos que primero se desató la persecución en Jerusalén, fueron ellos

los que primero se esparcieron por otras ciudades, y fue por tanto a ellos que se
debió la llegada del mensaje cristiano a esos lugares.

El alcance de la misión
Según Hechos 8:1, esta primera dispersión de los cristianos tuvo lugar “por las 

tierras de Judea y Samaria”. Acerca de las iglesias en Judea, tenemos algunas 
noticias en Hechos 9:32-42 donde se nos cuenta de las visitas de Pedro a los 
cristianos de Lida, Jópe y la región de Sarón, tierras éstas que se encontraban en 
los confines entre Judea y Samaria. Sobre la iglesia en Samaria, Hechos 8:4-25 da 
testimonio de la obra de Felipe, la conversión de Simón el mago, y la visita de 
Pedro y Juan.

Pero ya el capítulo 9 de Hechos, al describir la conversión de Saulo, da a entender 
que había cristianos en Damasco, ciudad mucho más distante de Jerusalén. Ade
más, en Hechos 11:19 se nos dice que los que se esparcieron por motivo de la muerte de 
Esteban fueron mucho más allá de Judea y Samaria, hasta Fenicia, Chipre y Antioquía. 
En todo caso, todo parece indicar que todas estas personas que se esparcieron a causa 
de la persecución eran judías, y qup sus conversos eran también judíos.

Sin embargo, pronto la nueva fe comenzó a extenderse más allá de los límites 
del judaismo. Por la obra de Felipe se convirtieron Simón el mago y el eunuco 
etíope. Hechos no nos dice claramente si alguna de estas personas era gentil, y por 
tanto cualquier conjetura en ese sentido resulta aventurada. Pero ya en el capítulo 
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diez aparece el episodio de Pedro y Cornelio, en el que Pedro, tras recibir una visión 
que le ordena hacerlo, bautiza al gentil Cornelio y a “muchos que se habían 
reunido” con él. Cuando Pedro regresó a Jerusalén, la iglesia de esa ciudad le pidió 
una explicación de lo sucedido, y Pedro les contó acerca de su visión y de cómo 
Cornelio y los suyos habían recibido el Espíritu Santo. Ante esta explicación, los 
de Jerusalén “glorificaron a Dios, diciendo: ¡De manera que también a los gentiles 
ha dado Dios arrepentimiento para vida!” (Hechos 11:18).

A renglón seguido, el libro de Hechos nos cuenta cómo sucedió algo parecido 
en Antioquia, pues algunos cristianos procedentes de Chipre y de Cirene empeza
ron a predicarles a los gentiles. Al oír acerca de esto, la iglesia de Jerusalén envió 
a Bernabé para que viera lo que estaba teniendo lugar. Y Bernabé, cuando “vio la 
gracia de Dios, se regocijó” (Hechos 11:23).

Luego, lo que todo esto nos da a entender es que, aunque la primera expansión 
del cristianismo tuvo lugar a través de los cristianos de tendencia helenizante que 
tuvieron que huir de Jerusalén, la iglesia en la Ciudad Santa le dio su aprobación 
a la misión entre los gentiles.

Naturalmente, esto no resolvió todos los problemas, pues siempre quedaba la 
cuestión de hasta qué punto los gentiles conversos al cristianismo debían supedi
tarse a la Ley de Israel. Tras algunas vacilaciones la iglesia de Jerusalén aceptó a 
sus hermanos en Cristo sin “imponeros ninguna carga más que estas cosas nece
sarias: que os abstengáis de lo sacrificado a los ídolos, de sangre, de ahogado y de 
fornicación” (Hechos 15:28-29).

Pero, como sabemos por las epístolas de Pablo, esto no resolvió todo el 
problema, pues por algún tiempo siguió habiendo quienes insistían en que para ser 
cristiano había que circuncidarse y cumplir toda la Ley.

La obra de Pablo
Los viajes del apóstol Pablo son de todos conocidos, y en todo caso el lector 

puede seguirlos leyendo en el libro de Hechos Por tanto, no nos detendremos aquí 
a seguir el itinerario de esos viajes. Baste señalar que, por alguna razón que el texto 
no nos dice, Bernabé fue a buscar a Saulo a Tarso y le llevó a Antioquía, donde 
trabajaron juntos por espacio de un año, y donde los cristianos recibieron ese 
nombre por vez primera.

Después, en varios viajes, primero con Bernabé y luego con otros acompañantes, 
Pablo llevó el evangelio a la isla de Chipre, a vanas ciudades del Asia Menor, a 
Grecia, a Roma, y quizá hasta a España.

Pero, por otra parte, decir que Pablo llevó el evangelio a esos lugares no ha de 
entenderse en el sentido de que él fue el primero en hacerlo. En Roma había una iglesia 
bastante grande antes de la llegada del apóstol, como lo muestra la Epístola a los Romanos. 
Lo que es más, ya el cristianismo se había extendido por Italia hasta tal punto que cuando 
Pablo llegó al pequeño puerto de Puteoli había allí cristianos que salieron a recibirlo. 
Luego, hemos de cuidar de no exagerar la importancia de la labor misionera de Pablo. 
Puesto que la obra de Pablo y sus escritos ocupan buena parte del Nuevo Testamento, 
siempre corremos el riesgo de olvidar que, al mismo tiempo que Pablo llevaba a cabo sus 
viajes misioneros, había muchos otros dando testimonio del evangelio por diversas 
partes de la cuenca del Mediterráneo.
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Bernabé y Marcos fueron a Chipre. El judío alejandrino Apolos predicó en Efeso 
y en Corinto. Y el propio Pablo, tras quejarse de que “algunos predican a Cristo 
por envidia y contienda”, se goza de que “o por pretexto o por verdad Cristo es 
anunciado” (Filipenses 1: 15-18).

Todo esto quiere decir que, a pesar de toda la importancia de la labor misionera 
del apóstol Pablo, la gran contribución de Pablo no fue ésta, sino sus cartas que 
han venido a formar parte de nuestras Escrituras, y que a través de los siglos han 
ejercido su influjo sobre la vida de la iglesia.

En cuanto a la labor misionera en sí, ésta fue llevada a cabo por algunas personas 
cuyos nombres conocemos —Pablo, Bernabé, Marcos, etc.— pero también por 
centenares de cristianos anónimos que iban de un lugar a otro llevando su fe y su 
testimonio. Algunos de estos viajaban como misioneros, por razón de su fe. Pero 
probablemente muchos otros eran personas que sencillamente tenían que ir de un 
lugar a otro, y que en esos viajes iban esparciendo la semilla del evangelio.

Por último, antes de terminar esta brevísima sección sobre la obra de Pablo, 
conviene señalar que, aunque Pablo se consideraba a sí mismo como apóstol a los 
gentiles, a pesar de ello casi siempre al llegar a una ciudad se dirigía primero a la 
sinagoga, y a través de ella a la comunidad judía. Esto ha de servir para subrayar 
lo que hemos dicho anteriormente: que Pablo no se creía portador de una nueva 
religión, sino del cumplimiento de las promesas hechas a Israel. Su mensaje no era 
que Israel había quedado desamparado, sino que ahora, en virtud de la resurrección 
de Jesús, dos cosas habían sucedido: la nueva era del Mesías había comenzado, y 
la entrada al pueblo de Israel había quedado franca para los gentiles.

Los apóstoles: hechos y leyendas
El Nuevo Testamento no nos dice qué fue de la mayoría de los apóstoles. Hechos 

nos cuenta de la muerte de Jacobo, el hermano de Juan. Pero el propio libro de 
Hechos nos deja en suspenso al terminar diciéndonos que Pablo estaba predicando 
libremente en Roma. ¿Qué fue entonces, no sólo de Pablo, sino también de los 
demás apóstoles? Desde fechas muy antiguas comenzaron a aparecer tradiciones 
que afirmaban que tal o cual apóstol había estado en tal o cual lugar, o que había 
sufrido el martirio de una forma o de otra. Muchas de estas tradiciones son 
indudablemente el resultado del deseo por parte de cada iglesia en cada ciudad de 
poder afirmar su origen apostólico. Pero otras son más dignas de crédito, y merecen 
al menos que las conozcamos.

De todas estas tradiciones, probablemente la que es más difícil de poner en duda 
es la que afirma que Pedro estuvo en Roma y que sufrió el martirio en esa ciudad 
durante la persecución de Nerón. Este hecho encuentra testimonios fehacientes en 
varios escritores cristianos de fines del siglo primero y de todo el siglo segundo, y 
por tanto ha de ser aceptado como históricamente cierto. Además, todo parece 
indicar que la “Babilonia” a que se refiere 1 Pedro 5:13 es Roma: “La iglesia que 
está en Babilonia, elegida juntamente con nosotros, y Marcos mi hijo, os saludan”. 
Por otra parte, la misma tradición que afirma que Pedro murió crucificado —algu
nos autores dicen que cabeza abajo— encuentra ecos en Juan 21: 1 8-1 9, donde 
Jesús le dice a Pedro: “Cuando eras más joven, te ceñías, e ibas donde querías, mas 
cuando ya seas viejo, extenderás tus manos, y te ceñirá otro, y te llevará a donde 
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no quieras”. Y el evangelista añade a modo de comentario: “Esto dijo, dando a 
entender con qué muerte había de glorificar a Dios”.

El caso del apóstol Pablo es algo más complejo. El libro de Hechos le deja 
predicando en Roma con relativa libertad. Todos los testimonios antiguos concuer- 
dan en que murió en Roma —probablemente decapitado— durante la persecución 
de Nerón. Pero hay también varios indicios de que Pablo realizó otros viajes 
posteriores a los que se cuentan en Hechos, entre ellos uno a España. Esto ha llevado 
a algunos a suponer que,.después de los acontecimientos que se nos narran en 
Hechos, Pablo fue puesto en libertad, y continuó viajando hasta que fue encarcelado 
de nuevo y muerto durante la persecución de Nerón. Esta explicación resulta 
verosímil, aunque no hay suficientes datos para asegurar su exactitud.

La tarea de reconstruir la vida posterior del apóstol Juan se complica porque al 
parecer hubo en la iglesia antigua más de un dirigente de ese nombre. Según una 
vieja tradición, San Juan fue muerto en Roma, condenado a ser echado en una 
caldera de aceite hirviendo. Por otra parte, el Apocalipsis coloca a Juan, por la 
misma época, desterrado en la isla de Patmos. Otra tradición fidedigna dice que 
después que pasó la persecución Juan regresó a Efeso, donde continuó enseñando 
hasta que murió alrededor del año 100. Todo esto da a entender que hubo al menos 
dos personas del mismo nombre, y que la tradición después las confundió. Por 
cierto que un autor cristiano del siglo II —Papías de Hierápolis— que se había 
dedicado a estudiar las vidas y enseñanzas de los apóstoles, afirma categóricamente 
que hubo dos Juanes, uno el apóstol y evangelista, y otro el anciano de Efeso, que 
fue también quien recibió la revelación de Patmos. Además, la crítica concuerda 
en que los autores del Cuarto Evangelio y del Apocalipsis deben ser dos personas 
distintas, puesto que el primero escribe en griego con estilo elegante y claro, 
mientras que el segundo parece encontrarse más a gusto en hebreo o arameo. En 
todo caso, sí sabemos que hacia fines del siglo primero hubo en Efeso un maestro 
cristiano muy respetado por todos, de nombre Juan, y a quien sus discípulos 
atribuían autoridad apostólica.

Hacia fines del siglo segundo comienza a aparecer un fenómeno que dificulta 
sobremanera todo intento de descubrir el paradero de los apóstoles. Este fenómeno 
consistió en que todas las principales iglesias trataban de reclamar para sí un origen 
directamente apostólico. Puesto que la iglesia de Alejandría rivalizaba con las de 
Antioquía y Roma, ella también tenía que reclamar para sí la autoridad y el prestigio 
de algún apóstol, y esto a su vez dio origen a la tradición según la cual San Marcos 
había fundado la iglesia en esa ciudad. De igual modo, cuando Constantinopla llegó 
a ser capital del imperio, la nueva ciudad no podía tolerar el hecho de que tantas 
otras iglesias pudieran reclamar para sí un origen apostólico, y ella no pudiera hacer 
lo mismo. De ahí surgió la tradición que decía que el apóstol Felipe había fundado 
la iglesia de Bizancio, que era la ciudad que se encontraba en el lugar donde 
Constantinopla fue edificada más tarde.

Además de las tradiciones acerca de Pedro y Pablo que hemos mencionado más 
arriba, existen otras que, por razón de su popularidad, merecen especial atención. 
Estas son las tradiciones referentes a los orígenes del cristianismo en España y en 
la India. Es posible que el apóstol Pablo haya visitado España. Hay, sin embargo, 
otras dos tradiciones que tratan de enlazar a la iglesia española con los tiempos 
apostólicos. Una de estas tradiciones sostiene que el apóstol Pedro envió a España 
a “siete varones apostólicos”. Estos siete misioneros se presentaron ante la ciudad
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La isla egea de Patmos, donde Juan recibió su visión divina, como se relató en el libro de 
Apocalipsis.

romana de Acci —que hoy se llama Guadix— pero fueron mal recibidos, y algunos 
de los habitantes del lugar salieron a perseguirles. En su fuga, los misioneros 
atravesaron un puente, y cuando los que les perseguían intentaron seguirles el 
puente se derrumbó y todos murieron ahogados. Ante tal milagro, los habitantes de 
Acci se convirtieron y construyeron una iglesia. Después de esto, los siete misioneros 
se separaron y fueron cada cual a una ciudad distinta. Esta tradición, sin embargo, no 
se remonta más allá del siglo v, y por tanto la mayoría de los historiadores duda de su 
veracidad histórica.

La otra tradición referente a los orígenes de la iglesia española relaciona esos 
orígenes con el apóstol Santiago. Este es el mismo Jacobo de quien yahemos dicho 
que fue muerto por Herodes Agripa, puesto que originalmente los nombres Jacobo, 
lago, Diego, Jaime y Santiago son el mismo. En todo caso según la tradición 
Santiago estuvo predicando en la región de Galicia y en Zaragoza. Su éxito no fue 
notable, pues los naturales de esos lugares se negaron a aceptar el evangelio. 
Cuando Santiago iba de regreso a Jerusalén, desanimado por lo que parecía ser su 
fracaso, se le apareció sobre un pilar la Virgen —que todavía vivía— y le dio ánimo. 
Este es el origen de la “Virgen del Pilar”, venerada en España y en varias de sus 
antiguas colonias. Tras su regreso a Jerusalén —continúa diciéndonos la tradi
ción— Santiago fue decapitado, y entonces algunos de sus discípulos españoles 
llevaron sus restos de regreso a España, donde supuestamente reposan hasta el día 
de hoy en la basílica de Santiago de Compostela.
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La tradición referente a Santiago en España ha tenido gran importancia para los 
españoles a través de su historia, pues Santiago es el patrón del país, y “¡Santiago 
y cierra España!” fue el grito de guerra en la Reconquista contra los moros. Durante 
la Edad Media, según veremos más adelante, las peregrinaciones a Santiago de 
Compostela jugaron un papel importantísimo en la religiosidad europea, y también 
en la unificación de España. La Orden de Santiago, que también discutiremos más 
adelante, fue asimismo de gran importancia histórica. Por todas estas razones, hay 
todavía esfuerzos por parte de algunos autores —en su mayoría españoles y 
católicos— de sostener la veracidad histórica de la visita de Santiago a España. 
Pero esa tradición no aparece en ningún escrito anterior al siglo VIII, y por tanto 
la mayoría de los historiadores se inclina a rechazarla.

Por último, existe también una fuerte tradición que afirma que Santo Tomás fue a 
la India. Esta tradición se encuentra por primera vez en los Hechos de Tomás, que 
fueron escritos a fines del siglo segundo o principios del tercero. Ya en esas fuentes, 
sin embargo, la visita de Tomás a la India se encuentra envuelta en toda una serie de 
relatos legendarios y milagrosos. Según se nos cuenta allí, un rey indio, Gondofares, 
quena construir un palacio esplendoroso, y con ese propósito le pidió a su representante 
en Siria que le buscase un arquitecto. Santo Tomás —que no era arquitecto— se ofreció 
para llevar a cabo la construcción del palacio, y con ese propósito fue llevado a la corte 
de Gondofares. Pero Tomás se refería a un palacio celestial, y por tanto repartía entre 
los pobres todo el dinero que Gondofares le daba para la construcción. Por fin, en vista 
de que nada se hacía en el lugar donde el palacio debía levantarse, el rey hizo encarcelar 
a Tomás. Pero entonces el hermano del rey, Gad, murió y regreso del lugar de los 
muertos le contó al rey una visión que había tenido del palacio celestial que Tomás 
estaba construyendo. Ante tal evidencia, el rey y su hermano se convirtieron y fueron 
bautizados. Por fin, tras permanecer allí por algún tiempo, Tomas dejó la iglesia a cargo 
de su discípulo Xantipo, y continuó sus labores apostólicas en otras regiones de la India, 
hasta que murió como mártir.

No cabe duda de que este relato, lleno de prodigios increíbles, es producto de la 
leyenda y la imaginación. Existen, sin embargo, fuertes razones para pensar que 
quizá el núcleo de la historia pueda ser verídico. En fecha relativamente reciente 
se han descubierto monedas que prueban que alrededor de la época a que el relato 
se refiere hubo en la India un gobernante llamado Gondofares, y que ese gobernante 
tenía un hermano llamado Gad. Además, no cabe duda de que la iglesia de la India 
es muy antigua, y por tanto no resulta descabellado pensar que pueda haber sido 
fundada en el siglo primero, especialmente por cuanto sabemos que había entre 
Siria y la India rutas comerciales muy transitadas. Por tanto, lo más que podemos 
decir es que es posible que Santo Tomás haya de verdad predicado en la India, 
aunque no existen pruebas concluyentes en un sentido u otro.

En conclusión, sabemos que algunos de los apóstoles —particularmente Pedro, 
Juan y Pablo— viajaron predicando el evangelio y supervisando la vida de las 
iglesias que habían sido fundadas por otros. Es posible que algunos otros apóstoles, 
como Santo Tomás, hayan hecho lo mismo. Pero de la mayoría de ellos no tenemos 
más que leyendas que reflejan una época posterior, cuando se creía que los apóstoles 
se dividieron la labor misionera por todo el mundo, y que cada cual salió en una 
dirección distinta. Al parecer, la mayor parte del trabajo misionero no fue llevada a 
cabo por los doce, sino por otros cristianos que por diversas razones —persecución, 
negocios o vocación misionera— iban de lugar en lugar llevando su fe.
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Por otra parte, esa labor no fue fácil, pues pronto comenzaron a surgir conflictos 
con el estado y, como veremos en el próximo capítulo, fueron muchos los cristianos 
que dieron testimonio de su fe con su sangre.
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Desde el punto de vista de los judíos no cristianos, la situación era la misma. El 
cristianismo no era una nueva religión, sino una secta herética dentro del judaismo. 
Ya hemos visto que el judaismo del siglo primero no era una unidad monolítica, 
sino que había en él diversas sectas y opiniones. Por lo tanto, al aparecer el 
cristianismo, los judíos lo veían como una secta más. La conducta de aquellos 
judíos hacia el cristianismo se comprende si nos colocamos en su lugar, y vemos 
el cristianismo, desde su punto de vista, como una nueva herejía que iba de ciudad 
en ciudad tentando a los buenos judíos a hacerse herejes. Además, en aquella época 
—y no sin fundamentos bíblicos— muchos judíos creían que la razón por la cual 
habían perdido su antigua independencia, y quedado reducidos al papel de súbditos 
del Imperio, era que el pueblo no había sido suficientemente fiel a la fe de sus 
antepasados. Por tanto, el sentimiento nacionalista y patriótico se exacerbaba ante 
la posibilidad de que estos nuevos herejes pudieran una vez más provocar la ira de 
Dios sobre Israel.

Por estas razones, en buena parte del Nuevo Testamento los judíos persiguen a 
los cristianos, quienes a su vez encuentran refugio en las autoridades romanas. Esto 
puede verse, por ejemplo, cuando algunos judíos en Corinto acusan a Pablo ante 
el procónsul Galión, diciendo que “este persuade a los hombres a honrar a Dios 
contra la ley”, y Galión les responde: “Si fuera algún agravio o algún crimen 
enorme, oh judíos, conforme a derecho yo os toleraría. Pero si son cuestiones de 
palabras, y de nombres, y de vuestra ley, vedlo vosotros; porque yo no quiero ser 
juez de estas cosas,’ (Hechos 1 8:14-1 5). Y más tarde, cuando se produce un motín 
en el Templo porque algunos acusan a Pablo de haber introducido a un gentil al 
recinto sagrado, y los judíos tratan de matarle, son los oficiales romanos quienes 
le salvan la vida al apóstol.

Luego, los romanos concordaban con los primeros cristianos y con los judíos en 
que se trataba aquí de un conflicto entre judíos. Siempre que no se produjera un 
alboroto excesivo, los romanos preferían que los propios judíos resolvieran esa 
clase de problemas. Pero cuando el tumulto era demasiado, los romanos intervenían 
para restaurar el orden y a veces para castigar a los culpables. Un caso que ilustra 
esta situación es la expulsión de los judíos de Roma por el emperador Claudio, 
alrededor del año 51. Hechos 18:2 menciona esta expulsión, aunque no explica sus 
razones. Pero el historiador romano Suetonio nos ofrece un dato intrigante al 
decirnos que los judíos fueron expulsados de Roma porque estaban causando 
disturbios constantes “a causa de Cresto”. La mayoría de los historiadores concuer
da en que “Cresto” no es otro que Cristo, cuyo nombre ha sido mal escrito. Por lo 
tanto, lo que sucedió en Roma parece haber sido que, como en tantos otros lugares, 
la predicación cristiana causó tantos desórdenes entre los judíos, que el emperador 
decidió expulsarles a todos. En Roma, en esos tiempos, todavía la disputa entre 
judíos y cristianos parecía ser una cuestión interna dentro del judaismo.

Sin embargo, según el cristianismo fue extendiéndose cada vez más entre los 
gentiles y la proporción de judíos dentro de la iglesia fue disminuyendo, tanto 
cristianos como judíos y romanos fueron estableciendo distinciones cada vez más 
claras entre el judaismo y el cristianismo. También hay ciertas indicaciones de que, 
en medio del creciente sentimiento nacionalista que llevó a los judíos a rebelarse 
contra Roma y que culminó en la destrucción de Jerusalén, los cristianos —espe
cialmente los gentiles entre ellos— trataron de mostrar claramente que ellos no 
formaban parte de ese movimiento.
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El resultado de. todo esto fue que las autoridades romanas se enfrentaron por 
primera vez al cristianismo como una religión aparte del judaismo. Fue entonces 
que comenzó la historia de dos y medio siglos de persecuciones por parte del 
Imperio Romano. En ese contexto la persecución bajo Nerón fue de enorme 
importancia, no tanto por su magnitud, como por haber sido la primera de una larga 
serie, de crueldad siempre creciente.

Empero, antes de pasar a discutir la persecución bajo Nerón, debemos señalar 
un hecho que ha tenido consecuencias fatídicas para las relaciones entre los 
cristianos y los judíos a través de los siglos. Durante los primeros años del 
cristianismo, éste existió dentro del marco del judaismo. En esa situación, el 
judaismo trató de aplastarlo, y de ello hay abundantes pruebas en el libro de Hechos 
y en otros libros del Nuevo Testamento. Pero a partir de entonces, nunca más ha 
estado el judaismo en posición de perseguir a los cristianos, mientras que muchas 
veces los cristianos sí han estado en posición de perseguir a los judíos. Cuando el 
cristianismo vino a ser la religión de la mayoría, y los judíos se volvieron una 
minoría dentro de toda una sociedad que se llamaba cristiana, fueron muchos los 
cristianos que, impulsados por lo que se dice en el Nuevo Testamento acerca de la 
oposición de los judíos al cristianismo, fomentaron el sentimiento antijudío, y 
llegaron hasta el extremo de las matanzas de judíos. Por lo tanto es de suma 
importancia que nos percatemos de que aquellos judíos que persiguieron a los 
cristianos en el siglo primero lo hicieron creyendo servir a Dios, y que los cristianos 
que hoy vuelven la situación al revés, y practican el antijudaísmo, están haciendo 
precisamente lo mismo que condenan en aquellos judíos de antaño.

La persecución bajo Nerón
Nerón llegó al poder en octubre del año 54, gracias a las intrigas de su madre 

Agripina, quien no vaciló ante el asesinato en sus esfuerzos por asegurar la sucesión 
del trono en favor de su hijo. Al principio, Nerón no cometió los crímenes por los 
que después se hizo famoso. Aun más, varias de las leyes de los primeros años de 
su gobierno fueron de beneficio para los pobres y los desposeídos. Pero poco a 
poco el joven emperador se dejó llevar por sus propios afanes de grandeza y placer, 
y por una corte que se desvivía por satisfacer sus más mínimos caprichos. Diez 
años después de haber llegado al trono ya Nerón era despreciado por buena parte 
del pueblo, y también por los poetas y literatos, a cuyo número Nerón pretendía 
pertenecer sin tener los dones necesarios para ello. Cuantos se oponían a su 
voluntad, o bien morían misteriosamente, o bien recibían órdenes de quitarse la 
vida. Cuando la esposa de uno de sus amigos le gustó, sencillamente hizo enviar a 
su amigo a Portugal, y tomó la mujer para sí. Todos estos hechos —y muchos 
rumores— corrían de boca en boca, y hacían que el pueblo siempre esperara lo 
peor de su soberano.

Así estaban las cosas cuando, en la noche del 18 de julio del año 64, estalló un 
enorme incendio en Roma. Al parecer, Nerón se encontraba a la sazón en su 
residencia de Antium, a unas quince leguas de Roma, y tan pronto como supo lo 
que sucedía corrió a Roma, donde trató de organizar la lucha contra el incendio. 
Para los que habían quedado sin refugio, Nerón hizo abrir sus propios jardines y 
varios otros edificios públicos. Pero todo esto no bastó para apartar las sospechas 
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que pronto cayeron sobre el emperador a quien ya muchos tenían por loco. El fuego 
duró seis días y siete noches; y después volvió a encenderse en diversos lugares 
durante tres días más. Diez de los catorce barrios de la ciudad fueron devorados 
por las llamas. En medio de todos sus sufrimientos, el pueblo exigía que se 
descubriera al culpable, y no faltaban quienes se inclinaban a pensar que el propio 
emperador había hecho incendiar la ciudad para poder reconstruirla a su gusto, 
como un gran monumento a su persona. El historiador Tácito, que probablemente se 
encontraba entonces en Roma, cuenta varios de los rumores que circulaban, y él mismo 
parece dar a entender que su opinión era que el incendio había comenzado accidental
mente en un almacén de aceite.

Nerón, el primero de los emperadores en seguir al cristianismo, le ha legado a la historia 
un nombre que es símbolo de crueldad y de delirios de grandeza.

Pero cada vez más las sospechas recaían sobre el emperador. Según se decía, 
Nerón había pasado buena parte del incendio en lo alto de la torre de Mecenas, en 
la cumbre del Palatino, vestido como un actor de teatro, tañendo su lira, y cantando 
versos acerca de la destrucción de Troya. Luego comenzó a decirse que el 
emperador, en sus locas ínfulas de poeta, había hecho incendiar la ciudad para que 
el siniestro le sirviera de inspiración. Nerón hizo todo lo posible por apartar tales 
sospechas de su persona. Pero todos sus esfuerzos resultaban inútiles mientras no 
se hiciera recaer la culpa sobre otro. Dos de los barrios que no habían ardido eran 
las zonas de la ciudad en que había más judíos y cristianos. Por tanto, el emperador 
pensó que le sería fácil culpar a los cristianos.
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El historiador Tácito, que parece creer que el fuego fue un accidente, y que por 
tanto la acusación hecha contra los cristianos era falsa, nos cuenta lo sucedido: A 
pesar de todos los esfuerzos humanos, de la liberalidad del emperador y de los 
sacrificios ofrecidos a los dioses, nada bastaba para apartar las sospechas ni para 
destruir la creencia de que el fuego había sido ordenado. Por lo tanto, para destruir 
ese rumor, Nerón hizo aparecer como culpables a los cristianos, una gente a quienes 
todos odian por sus abominaciones, y los castigó con muy refinada crueldad. Cristo, 
de quien toman su nombre, fue ejecutado por Poncio Pilato durante el reinado de 
Tiberio. Detenida por un instante, esta dañina superstición apareció de nuevo, no 
sólo en Judea, donde estaba la raíz del mal, sino también en Roma, ese lugar donde 
se dan cita y encuentran seguidores todas las cosas atroces y abominables que 
llegan desde todos los rincones del mundo. Por lo tanto, primero fueron arrestados 
los que confesaron [ser cristianos], y sobre la base de las pruebas que ellos dieron 
fue condenada una gran multitud, aunque no se les condenó tanto por el incendio 
como por su odio a la raza humana (Anales, 15. 44). Estas palabras de Tácito son 
valiosísimas, pues constituyen uno de los más antiguos testimonios que han llegado 
hasta nuestros días del modo en que los paganos veían a los cristianos. Al leer estas 
líneas, resulta claro que Tácito no creía que los cristianos fueran verdaderamente 
culpables de haber incendiado a Roma. Aún más, la “refinada crueldad” de Nerón 
no recibe su aprobación. Pero al mismo tiempo este buen romano, persona culta y 
distinguida, cree mucho de lo que se rumora acerca de las “abominaciones” de los 
cristianos, y de su “odio a la raza humana”. Tácito y sus contemporáneos no nos 
dicen en qué consistían estas “abominaciones” que supuestamente practicaban los 
cristianos. Tendremos que esperar hasta el siglo segundo para encontrar documen
tos en los que se describen esos rumores malsanos. Pero sean cuales hayan sido, el 
hecho es que Tácito los cree, y que piensa que los cristianos odian a la humanidad.

Los cristianos en el circo. "Todo esto hizo que se despertara la misericordia del pueblo... 
pues se veía que no se les destruía para el bien público, sino para satisfacer la crueldad 
de una persona" (Tácito, Anales 15:44).
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Esto último se comprende si recordamos que todas las actividades de la época 
—el teatro, el ejército, las letras, los deportes, etcétera— estaban tan ligadas al 
culto pagano que los cristianos se veían obligados a ausentarse de ellas.

Por tanto, ante los ojos de un pagano que amaba su cultura y su sociedad, los 
cristianos parecían ser misántropos que odiaban a toda la raza humana.

Pero Tácito sigue contándonos lo sucedido en Roma a raíz del gran incendio:
Además de matarles [a los cristianos] se les hizo servir de entrete
nimiento para el pueblo. Se les vistió en pieles de bestias para que 
los perros los mataran a dentelladas. Otros fueron crucificados. Y 
a otros se les prendió fuego al caer la noche, para que la iluminaran. 
Nerón hizo que se abrieran sus jardines para esta exhibición, y en 
el circo él mismo ofreció un espectáculo, pues se mezclaba con las 
gentes disfrazado de conductor de carrozas, o daba vueltas en su 
carroza. Todo esto hizo que se despertara la misericordia del 
pueblo, aun contra esta gente que merecía castigo ejemplar, pues 
se veía que no se les destruía para el bien público, sino para 
satisfacer la crueldad de una persona (Anales 15.44).

Una vez más, vemos que este historiador pagano, sin mostrar simpatía alguna 
hacia los cristianos, sí da a entender que el castigo era excesivo, o al menos que la 
persecución tuvo lugar, no en pro de la justicia, sino por el capricho del emperador. 
Además, en estas líneas tenemos una descripción, escrita por uno que no fue 
cristiano, de las torturas a que fueron sometidos aquellos mártires. Del número de 
los mártires sabemos poco. Además de lo que nos dice Tácito, hay algunos 
documentos cristianos de fines del siglo primero, y del siglo segundo, que recuerdan 
con terror aquellos días de persecución bajo Nerón. También hay toda clase de indicios 
que dan a entender que Pedro y Pablo se contaban entre los mártires neronianos. Por 
otra parte, todas las noticias que nos llegan se refieren a la persecución en la ciudad de 
Roma, y por tanto es muy probable que la persecución, aunque muy cruenta, haya sido 
local, y no se haya extendido hacia las provincias del imperio.

Aunque al principio se acusó a los cristianos de incendiarios, todo parece indicar 
que pronto se comenzó a perseguirles por el mismo hecho de ser cristianos —y por 
todas las supuestas abominaciones que iban unidas a ese nombre—. El propio 
Nerón debe haberse percatado de que el pueblo sabía que se perseguía a los 
cristianos no por el incendio, sino por otras razones. Y Tácito también nos dice que 
en fin de cuentas “no se les condenó tanto por el incendio como por su odio a la 
raza humana”. En vista de todo esto, y a fin de justificar su conducta, Nerón 
promulgó contra los cristianos un edicto que desafortunadamente no ha llegado a 
nuestros días. Probablemente los planes de Nerón incluían extender la persecución 
a las provincias, si no para destruir el cristianismo en ellas, al menos para lograr 
nuevas fuentes de víctimas para sus espectáculos. Pero en el año 68 buena parte 
del imperio se rebeló contra el tirano, y el senado romano lo depuso. Prófugo y sin 
tener a dónde ir, Nerón se suicidó. A su muerte, muchas de sus leyes fueron 
abolidas. Pero su edicto contra los cristianos siguió en pie. Esto quería decir que, 
mientras nadie se ocupara de perseguirles, los cristianos podían vivir en paz; pero 
tan pronto como algún emperador u otro funcionario decidiera desatar la persecu
ción podía siempre apelar a la ley promulgada por Nerón.
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Por lo pronto, nadie se ocupó de perseguir a los cristianos. A la muerte de Nerón, 
se siguió un período de desorden, hasta tal punto que los historiadores llaman al 
año '69 “el año de los cuatro emperadores”. Por fin Vespasiano pudo tomar las 
riendas del estado, y luego le sucedió su hijo Tito, el mismo que en el año 70 había 
tomado y destruido a Jerusalén. En todo este período, el Imperio parece haberse 
desentendido de los cristianos, cuyo número seguía aumentando silenciosamente.

La persecución bajo Domiciano
En el año 81 Domiciano sucedió al emperador Tito. Al principio, su reino fue 

tan benigno hacia la nueva fe como lo habían sido los reinos de sus antecesores. Pero 
hacia el final de su reino se desató de nuevo la persecución. No sabemos a ciencia 
cierta por qué Domiciano persiguió a los cristianos. Sí sabemos que Domiciano 
amaba y respetaba las viejas tradiciones romanas, y que buena parte de su política 
imperial consistió en restaurar esas tradiciones. Por lo tanto, era de esperarse que 
se opusiera al cristianismo, que en algunas regiones del Imperio había ganado 
muchísimos adeptos, y que en todo caso se oponía tenazmente a la antigua religión 
romana. Además, ahora que ya no existía el Templo de Jerusalén, Domiciano 
decidió que todos los judíos debían enviar a las arcas imperiales la ofrenda anual 
que antes mandaban a Jerusalén. Cuando algunos judíos se negaron a hacerlo o 
mandaron el dinero al mismo tiempo que dejaban ver bien claro que Roma no había 
ocupado el lugar de Jerusalén, Domiciano empezó a perseguirles y a exigir el pago 
de la ofrenda. Puesto que todavía no estaba del todo claro en qué consistía la relación 
del judaismo con el cristianismo, los funcionarios imperiales empezaron a presionar a 
todos los que practicaban “costumbres judías”. Así se desató una nueva persecución 
que parece haber ido dirigida, no sólo contra los cristianos, sino también contra los 
judíos. Como en el caso de Nerón, no parece que la persecución haya sido 
igualmente severa en todo el Imperio. De hecho, es sólo de Roma y de Asia Menor 
que tenemos noticias fidedignas acerca de la persecución.

En Roma el emperador hizo ejecutar a su pariente Flavio Clemente y a su esposa 
Flavia Domitila. Se les acusó de “ateísmo” y de “costumbres judías”. Puesto que 
los cristianos adoraban a un Dios invisible, por lo general los paganos les acusaban 
de ser ateos. Por tanto, es muy probable que Flavio Clemente y su esposa hayan 
muerto por ser cristianos. Estos son los únicos dos mártires romanos bajo Domi
ciano que conocemos por nombre. Pero varios escritores antiguos afirman que 
fueron muchos, y una carta escrita por la iglesia de Roma a la de Corinto poco 
después de la persecución se refiere a “los males y pruebas inesperados y seguidos 
que han venido sobre nosotros” (I Clemente 1).

De la persecución en Asia Menor sí sabemos más, gracias al Apocalipsis, que 
fue escrito en medio de esa dura prueba. Juan, el autor del Apocalipsis, había sido 
deportado a la isla de Patmos, y por tanto sabemos que no todos los cristianos eran 
condenados a muerte. Pero sí hay muchas otras pruebas de que fueron muchos los 
que sufrieron .y murieron en tal ocasión.

En medio de la persecución, el Apocalipsis muestra una actitud mucho más 
negativa hacia Roma que el resto del Nuevo Testamento. Pablo había ordenado a 
los romanos que se sometieran a las autoridades, que habían sido ordenadas por 
Dios. Pero ahora el vidente de Patmos describe a Roma en términos nada elogiosos, 
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como “la gran ramera ... ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los 
mártires de Jesús” (Apocalipsis 17:1,6). Y Pérgamo, la capital de la región, es el 
lugar “donde está el trono de Satanás” (Apocalipsis 2:13).

Afortunadamente, cuando se desató la persecución el reino de Domiciano se 
acercaba a su fin. Al igual que Nerón, Domiciano había cobrado fama de tirano, y 
por fin fue asesinado en su propio palacio, y el senado romano hizo que se borrara 
su nombre de todas las inscripciones y monumentos en su honor.

Una vez más, el Imperio parece haberse olvidado de la nueva fe que iba 
esparciéndose por entre sus súbditos, y por tanto la iglesia gozó de un período de 
relativa paz.

Interior del Coliseo, Roma, el afamado centro de entretenimiento que fuera testigo de 
los crueles martirios de muchos creyentes cristianos, mostrando las celdas bajo el suelo.
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